
Núm. 4.

LA LEYA FORZOSA;CKl:

resid id a  de su  cabo Ojo a l tres, pasaba esta  leva  
p o r la CO.IU de los P arados, á  tiem po que su guarda con 
v o z  lastim era g ritab a  « . . .  ¡A v e  . . . .  M a r ía  . . . .  P u -
xísim a • « , 
s o  I

¡L a s  . . . .  doce .  . . . y  • . • * sere  • • * •

A cercó se le  el cabo, d iciendo: señor gu ard a , b ien  
se coaoce que v d . está m as d o rm id o  que d e sp ie rto , 
p u e s  acaba d e  cantar ( llo ran d o  ) que el tiem po está  
sereno, cuando es todo lo con trario : ai d íg e ra  v d . nu­
b lad o , tu rb u len to , tem pestuoso, h a b ría  d icho v e rd a d : 
alce v d . la cara y  verá  cuan negro está  el c ielo , y  qué 
relám pagos tan encendido» desp ide.

A h o ra  s í  creo  que esto y  durm iendo ( dijo  e l 
gu ard a ) , pues nada veo  de cuanto v d . dice. N o  lo es- 
tra ü o  (contestó  Ojo al tres) por que m u y  poco ó na­
d a  debe v d . enten der de eso, sin em bargo d e  se r  el 
n octurno pregonero de las horas y  sus aspectos. Sepa 
v d . am igo, que el tiem po está  reb u elto , y  am enazando 
grandes tem pestad es, ¡com prehende v d . el sentido en 
q u e le h a b lo : a  N o  lo dejo d e ign o rar, señor.

E »to decía Ojo al tres, cuando llegaron seis hom ­
b re s  cu b iertos con esclav in as encarnadas, y  en lugar de 
som breros lleva b an  grandes gorros de igual co lor. U no 
d e  ellos tom ó el iaroi d e l guarda (sin p e d ir  licencia, 
n i  d a r las buenas noches) , y  encendió un p uro . Dios 
lo s  guarde cab allero s (les d ijo  Ofo al tres) y  sepam os 
¿quienes! ¿cóma? ¡y  de qué m anera? =  G en te  buena, a 
D ios g rac ias , y  toda de liberales in tré p id o s. s =  Son v d s . 
eatdenaies, ó in fantes acó litos de C atedral? s s  Por qué 
lo pregun ta v d . ‘ = P o r  el rop age, caballeros. »  Pues 
señor m ió , no somos n i cardenales, n i acó litos ó m o-
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n igotes; somos m ucho mas. =  |Qué son, pues? Somos 
gefes de la gran  congregación  a n t i- s e r v i l ;  som os los 
q u e em puñando e l sagrado fu e rte  escudo de la lib ertad  
d e im prenta, escrib im o s cuanto se nos antoja d e los 
v ic e y e s , de los a rz o b isp o s, o b isp o s, canónigos, curas 
m ag istrad o s, jueces y  en sum a, de to d a corporación  y  
au to rid ad , sin p erd on ar á  la suprem a que es el R e y  
D íganlo nuestros papeles, p r im e ra  y  segunda p a rte  so­
bre que Jos contraventores de Ja Jet/deben de ser castigados; al 
queje ven g a  el saco que Se Jo ponga: predicar en desierto, señnon 
■ ^rdido: la  misma gertnga aunque con distinto palo: car-, 
ta  al pensador M exicano: tormentos que mandó d a r eJ señor 
Concha ( f e ,  ( f e ,
,  Ojo al tres se d isponía á  co n testarles, cuando se unió 
a  la co m itiva  (sm  sab erse p o r  donde vino) un ancia­
no venerable cu yo  sem blante im ponía resp eto ; saludó 
co rtam en te , y  d irig ien d o  la palabra al cabo Ojo, le 
p regu n to . jM e conoces? =  S í  señor (haciéndole una p r o -  
tunda reveren cia) os conozco, y  sé que sois eJ Tuida  
tm paretal. A u n q u e o yeron  esto los engorrados se e stu ­
v iero n  sen o s sin h acer la mas le v e  dem ostración de c o r-  
te s la : y  luego  el Ju ic io  con v o z  reposada y  ap acib le  
les h a b 'á  d e  esta  m anera.

Si tan to  blasonáis, señores, d e  se r  decididam en­
te  ad ictos á la  sab ia C o n stitu ción  p o lítica  de la M o ­
n arq u ía  Españo a , |córoo escrib ís  contra las au to rid a­
des tan atrop ellad a é  irrespetuosam ente provocando i  
su b versió n ? C ada p a lab ra  v u e stra  es una am enara, y  no 
asp irá is  a  o tra  cosa que á  separar este suelo de la m e­
tró p o li, ¿Esto  es se r  verd ad eros constitucionales.? Cuan­
do ju raste is  el C ódigo in m o rta l, j no ju ra ste is  ta m -  

® - ® y  • y  resp etar las autoridades cons­
titu id as. Fi estáis quejosos de las que actualm -n te  gobier­
n a n ,  d  SI  eréis que la C onstitución  no se cum ple por ca­
prich o o lines p articu lares, i p o r qué no reclam áis 
SU observancia con m oderación y  respeto  como es 
esta  mandado? T o d o  ciudadano español se halla en es- 
te  caso; pero debe hacerlo por el órden que ella esta­
b leció . l io s  m edios de que os va lé is  sou v io len to s é 
llegaiM , y  sabed que con vu estres  escritos no cogeréis 
o tro  fruto  que el m uy am argo d e  la ruina to ta ' de 
vu eatra  p atria , ¿Sangte y  fuego queréis? ¡A . v iv i r  m d e-
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pendientes aspiráis? jPues á  qué fin la m arch a p ráx im a 
d e  v u e itro s  rep resen tan tes á  un irse al augusto C o n gre­
go N acional i Y  si en é l han de p ro m o ver lo m as con­
ven ien te a l b ien  comuñ d e to d a  esta  A m é ric a , |por qué 
no esperáis e l resultado?

. jE sc t ito re s  sin reflexión ! ¿á donde cam ináis? ¿Creí* 
que s i  se com prueban legalm ente los  inauditos aten ta­
dos d e l señor C oncha, qoedarán sin nn te rr ib le  ejem ­
p la r  castigo? V o .v e d  en vo so tro s; reco b rad  v u e stro  
acu erd o ; serenaos y  d ejad  á las C o rtes v u e stro s  in te ­
re se s , pues ellas (no v o so tro s) aco rd arán , con la R e a l  
sanción, cuanto convenga á  p erp etu ar la verd ad era  só­
lid a fe lic id ad  d e  este nuevo mundo como p a rte  in te -  
te g ra n te  q u e es d e  la M onarqufa,

S i  sab éis que la C onst'tocion  p rev ien e  que á nin­
gún ciudadano español se ponga ‘preso p o r  «pininnes 
po  ít ic a s , ¡á  qué fin e l n egro  duelo  que habéis fo r ­
m ado p or la recien te  prisión  de algunos? E sto  es no 
entender Ij s  cosas (perdonanm e que os lo d iga asi) ; 
p o r  qpe aunque es verd a d  que no se debe tocar á  
la  persona que publique sus opiniones p o lítica s, tam ­
b ién  lo es que no están  en este caso los au to res d e 
las im p o líticas, d e las su b v e rs iv a s , d e las incendiarias, 
de las iufam at. r ia s , & c . y  por tan to  se les ha tra ­
tad o  y  está  tratan d o  d e l modo que sabéis: si no es 
con to ta l arreg lo  á las leye s , contad que sin d e ja r  
de ap Jc^rae al delincuente el castigo á  que fuere acree­
dor, uo quedarán  sin él los jueces q u e atropellaren  
a aquel'as. K ,p e ro  que cuanto antes v e ré is  d a r sazona­
dos d u c is im o s frutos a l herm oso árbol constitucional: 
esperad  un poco, pues ahora se acaba de p 'a n ta r , y  
sus ralees aun no están bien afirm adas en la t ie rra t  
que llegue este  caso, y  ha lare is  cum plido m i vaticin io- 
no oiyidaodoos d e que la insurrección aun cuenta con 
reuniones considerables d e gente arm ada, que llam an 
la  a ten ú en  del G o b iern o  con preferencia. D espid iéron- 
se p re c jp .ra .’ am ente estos coloradotes, y  ti Ju ic i»  im pa r-  
ciat hablando con Oio al tres, J e  d ijo .

S i  acaso encontrares ai au to r de la prim era y  
segunda parte  d e los pohít-'os locos, te  encarso que á  
m j nom bre le des .un estrech o  abrazo,- m an ifestán do e 
el a ito  ap recio  que hago de estos b e llísim o s y  g ta -Ayuntamiento de Madrid
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einsi.im oB papetfls, Oue, no se p n f qme « u s a ,  a t r i-  
b u ú a  m ud ioa al Tocayo de ClaTÍtai que siga escribien­
d o , p ersu ad id o  d e  que nioguDo. como é l, sabrá ha­
b la r  d e locos coa tan fa  cordura, t a e n to  y  ch iste . V e ­
te  en pa7-, p u es y o  m e au sen to . Se  fue. .

0}9 al re t ira d a  con su le v a , pasaba a l
am anecer p or la  p lazu e 'a  de Santo  D om ingo, y  se pa­
r ó  fren te á  la aduana m irando atentam en te aquel e d i­
fic io , d e  acriba á  baio. jS i ten d rá  que hacer a:guna 
p resa en esta casa? Buano será que no se descu iden  
sus h ab itan tes p o r lo  que pueda im p o rta res.

D ieron las cinco d e la mañana, y  se d iso  v io  la 
le v a , tom ando cada uno de su» individuo» el c :^ m o  
que le  estu vo  m as á  cuentoj y  p o r  ahora se acabo el 
d e la  cu arta  salida.

M EXICO: 1820.

En id oficina de D, Juan Sautista de Arizpe.
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